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1. INTRODUCCIÓN  
Se explica a profundidad el significado de la visión de Ezequiel, que aparece en el libro bíblico 
de ese profeta. Muchos han creído que Ezequiel vio una nave espacial, pero nada más alejado 
de la verdad. La simbología usada en ese texto está basada en la cábala antigua, y revela no 
solo la expresión de Dios, sino también el carácter de las fuerzas de la Naturaleza, que hoy han 
quedado demostradas por la ciencia moderna, y también refleja el carácter ideal del ser 
humano, producto de la evolución iniciada por estas fuerzas. Al parecer, la explicación de la 
cábala está de acuerdo con los hallazgos de la ciencia en torno a un código de cuatro letras o 
símbolos, o visto de otro modo, los conocimientos actuales avalan un valor más que significativo 
a la cábala. Nuevamente se comprueba que la sabiduría antigua tenía un entendimiento de la 
Naturaleza mucho más avanzado de lo que se suponía, aunque este saber era dominio de una 
minoría. Se muestra el maravilloso mensaje que Dios nos ha dejado y que casi nadie ha 
entendido. 
 

 

2. LA VISIÓN DE EZEQUIEL  
Para comenzar, señalemos lo más destacado de esta visión, que podemos leer en el capítulo 1 
del libro de Ezequiel.  
 
La visión se parece a una adivinanza llena de símbolos, sobre ciertos misteriosos seres que 
llama “los cuatro seres vivientes", que son como león, águila, toro o cordero y hombre o ángel. 
Estos seres tienen alas, lo cual hace alusión a la libertad de sus movimientos, que son rápidos y 
ágiles. Menciona que los cuatro se mueven al mismo tiempo en el mismo sentido, y nunca se 
separan. La descripción nos da a entender que poseen algo eléctrico, porque centellean, brillan 
como bronce brillante y semejan carbones encendidos. Sus cuerpos no se pueden ver, porque 
sus alas los tapan, es decir, solo son perceptibles por sus movimientos. Y al moverse hacen un 
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ruido como de muchas aguas, como de muchedumbre, quizá un ruido electromagnético, pues 
se añade que se movían como relámpagos. 
 
Luego, los seres vivientes tienen cada uno una rueda a su lado, semejante al crisólito, piedra 
transparente de color amarillo o verde, están llenos de ojos, y al parecer se mueven como 
engranes porque transmiten los movimientos de uno a los demás seres: "Y eran como ruedas 
en medio de ruedas". Recuerda el símbolo del suástica en rotación. 
 
Arriba de los cuatro seres hay una gran expansión, un espacio muy grande que parece vacío, 
pero es como un inmenso cristal transparente y maravilloso, lo que significa que realmente no 
está vacío. Arriba de la expansión hay algo parecido a un trono de zafiro, ocupado por alguien 
que controla a los seres vivientes. Este personaje es semejante al bronce brillante con un fuego 
que produce un gran resplandor, como el de un arco iris redondo.  
 
El texto califica a toda esta visión como "la semejanza de la gloria de Dios". La palabra 
"semejanza" señala que todas estas figuras solo muestran a qué son semejantes, con 
imágenes que nos resultan familiares, pero sólo son la sombra de la presencia de Dios. Una 
visión semejante aparece también en Apocalipsis capítulo 4 con ligeros cambios, remarcando 
esta vez que los cuatro seres obedecen fielmente la voluntad de Dios y hacen evidente su 
majestad. 
 

 

3. ANÁLISIS DE LA VISIÓN  
Los símbolos de león, águila, toro o cordero y hombre, que son cabalísticos, son equivalentes a 
los símbolos alquímicos de fuego, aire, tierra y agua respectivamente. Sus significados son 
antiquísimos. En la cábala también corresponden a las cuatro letras de la palabra Jehovah o 
Yahvé, que son: J, H, W, H, correspondientes también a los cuatro atributos de la psique 
humana. Juntas estas letras en hebreo significan “El que Es” o el Ser por excelencia. Además, 
hay semejanza de significado entre el primer símbolo con el tercero (J y W), y semejanza entre 
el segundo con respecto al cuarto (H primera y H final), al igual que el “león” es más afín al 
comportamiento del águila y el cordero al del hombre.  
 
Además de la visión de Ezequiel, en la Biblia hay otros momentos cruciales relacionados con 
visiones semejantes. Por ejemplo, cuando Abraham iba a sacrificar a su hijo Isaac, de repente 
vio un carnero cuyos cuernos se habían atorado en un zarzal, y fue este animal la víctima 
propiciatoria en lugar de Isaac. El zarzal es aquí el símbolo de la nación israelita, por ser un 
pueblo de “dura cerviz”, puesto que fácilmente regresaba a la desobediencia e idolatría. El 
carnero es la señal de Dios de convertir a ese pueblo en su escogido, mediante una víctima 
inocente propiciatoria, que mucho más tarde vino a ser Cristo. Otro momento Bíblico que sirve 
de ilustración está en Éxodo, cuando Moisés se encuentra con Dios en el monte Sinaí; 
entonces ve una zarza ardiendo que sin embargo no se quemaba. Simboliza la figura del 
pueblo israelita reacio a Dios, que sin embargo aparece envuelto en la flama del ardiente 
espíritu, que ha de ser purificado. Estos hechos tienen un gran significado interno, y es esta una 
de las formas en que Dios se comunica con el ser humano, para el que tenga entendimiento. 
 
Las anteriores anécdotas se consideran visiones de "semejanza de la gloria de Dios". También 
el Universo y la materia son imagen de la grandeza del espíritu, aunque como toda imagen, es 
temporal. La imagen está expuesta a las limitaciones del espacio y del tiempo, es decir, adopta 
formas específicas y sirve solo a determinado propósito particular y local. Además, una imagen 
carece de energía propia, puesto que es una proyección del original. Solo la fuente original 
produce la imagen en "la expansión", la cual sirve como “espejo”, que refleja en forma física la 
voluntad del espíritu. Es como el Sol que proyecta su luminosidad sobre la Tierra; la Tierra no 
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posee luz propia, solo refleja una pequeña parte de la energía que recibe del sol. La única 
forma en que podemos percibir la grandeza de Dios y su poder es a través de su manifestación 
física; no podemos percibir la fuente directamente.   
 
Otro ejemplo que puede darnos mayor detalle sobre estas señales lo encontramos en Génesis, 
cuando Dios expulsa a Eva y Adán del Paraíso, y para evitar que volvieran a entrar resguarda la 
entrada con cuatro querubines que sostienen espadas flamígeras en todas direcciones. Estos 
querubines que resguardan el Paraíso y lo separan del mundo físico son los mismos cuatro 
seres vivientes, con la única diferencia que están más detallados en Ezequiel capítulo uno. En 
Génesis solo se muestra que estos seres fueron creados para separar el poder del mundo 
espiritual de la realidad física, para que el hombre, orgulloso de sí mismo, no pudiera dominar la 
Naturaleza por sí solo, y aprendiera que debe trabajar en conjunto para alcanzar el poder y el 
control total.  
 
También en Génesis 1, en el “segundo día de la creación” se separan las “aguas de arriba” de 
“las aguas de abajo” con una gran expansión. El símbolo del agua siempre ha significado la 
multitud de seres humanos, que en este texto se refiere al prototipo colectivo de la humanidad 
cuando menciona “las aguas de abajo”, a diferencia de “las aguas de arriba” que es el conjunto 
de los ángeles. La expansión está sobre los cuatro seres vivientes y representa la separación 
del mundo del espíritu, que está “arriba”, quedando aislado del mundo físico, que debe 
desarrollarse como consecuencia del trabajo de los seres vivientes debajo de la “expansión”. Se 
trata de la separación del espíritu de su imagen espacio-temporal, desde la cual se formaría 
más tarde el Universo físico, es decir, es la separación de lo eterno y abstracto, de lo temporal y 
perecedero. La psique es esa imagen espacio-temporal, que se produjo a imagen del espíritu, y 
ésta a su vez formó la materia a su semejanza, como lo sugiere la oración que encontramos en 
Génesis 1:27, donde se refiere a una doble creación por imagen y semejanza (dice 
textualmente: “Y creó Jehová al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó…”). Si 
recordamos cómo es la imagen del mundo vista en un espejo, sabemos que no es igual al 
original, sino que todo está invertido de cierta manera. Así, el mundo físico es caótico, azaroso, 
puntual, perecedero, concreto y específico, exactamente las características contrarias del 
espíritu, que es homogéneo, continuo, seguro, eterno y abstracto. Es interesante notar que la 
naturaleza del espíritu es más fundamental que las leyes físicas y no al contrario como se cree, 
y por eso lo espiritual y psíquico subyace oculto en las leyes de la física, cumpliéndose y 
complementándose, a pesar del comportamiento aparentemente contrario entre unas y otras.  
 
Esta expansión o “vacío” tiene dos funciones: mantener vigente la Voluntad del Espíritu, es 
decir el plan de Dios de acuerdo con la información primordial, y proporcionar el espacio-tiempo 
en cuatro dimensiones que permite el desarrollo y evolución relativamente libre, según 
preferencias y necesidades de progreso y aprendizaje del colectivo. Hemos de llenar 
paulatinamente ese espacio con información nueva, construyendo nuestra forma particular de 
conquistarnos y perfeccionar la vida, de acuerdo con habilidades personales y experiencias. Ahí 
se registran nuestros aciertos, resistencias y errores, que conducirán a nuevos períodos de 
desafíos. Cuando este proceso de naturaleza cíclica llegue a su fin, la expansión original se 
habrá llenado con información nueva y significativa, que se usará para el surgimiento de lo que 
el libro de Apocalipsis llama "La Nueva Jerusalén", el universo transformado o redimido, con 
características distintas a las actuales, donde lo catastrófico y caótico habrá quedado bajo 
control y dominio total.  
 
Así, esta expansión surgida en el segundo "día de Creación" corresponde al símbolo del "aire", 
que representa la libertad relativa del ser humano. Según la física cuántica, cada átomo se 
compone de 1 o 2% de materia conocida, constituida por protones, neutrones y electrones. El 
restante 99% del contenido del átomo es espacio "vacío", pero en realidad está ocupado por los 
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cuatro campos cuánticos: electromagnetismo, gravedad, la fuerza fuerte y la fuerza débil, que 
causan y sostienen la existencia de la materia con todas sus leyes, leyes que aún no hemos 
terminado de comprender. Podemos entender que el "vacío" o Abismo de Génesis 1:2 
corresponde a los vacíos cuánticos, que en realidad están llenos de señales regidas por 
algoritmos establecidos por la propia Mente Universal, de acuerdo a cierta información 
primordial, que obedece a necesidades de desarrollo del colectivo, que son transmitidas y 
traducidas desde el nivel universal al nivel particular. Es aquí donde está el origen de la materia, 
y también es donde se produce el autocontrol del macro-sistema cósmico. Tenemos que 
concluir que los campos cuánticos son la versión física de los cuatro seres vivientes.  
 
Los algoritmos son árboles de decisiones, parecidos a los procesos de decisión de una 
computadora ante las condiciones impuestas por un programa. Un algoritmo es cualquier 
código que contenga información proveniente de alguna fuente, y que se puede usar para la 
toma de decisiones, sobre qué camino causal se tomará. 
 
Los científicos explican que los espacios intraatómicos contienen turbulencias y fluctuaciones 
cuánticas, semejantes a un mar tormentoso en el que aparecen y desaparecen partículas con 
rapidez. Es el nivel más fundamental de la materia, donde se define la estructura más íntima del 
espacio-tiempo, y es tan fina y diminuta que es imposible percibirla, pues es millones de veces 
más pequeña que un electrón. Estas vibraciones pueden atravesar el espacio-tiempo hacia 
cualquier lado al instante, porque en este nivel el pasado y el futuro coexisten; el pasado 
permanece como modificaciones energéticas de las estructuras y comportamiento grupal de las 
partículas; y el futuro existe como escenarios posibles con diferentes probabilidades de ocurrir. 
La figura que aparece en el trono de luz, podemos decir que es el Ser supremo, Dios mismo, 
pero también puede ser el prototipo de ser humano ideal, perfecto y universal, que la cábala 
llama Adam Kadmón. El Arco Iris que aparece como resplandor, rodeando a la figura en el 
trono, se refiere a una especie de pacto o acuerdo establecido entre el espíritu y los seres 
físicos, pacto signado en la psique, que se mantiene vigente a través de las leyes naturales, 
tanto físicas como morales.  
 
Por extensión, la mencionada “naturaleza-espejo” está presente en los cuatro campos 
cuánticos, que hacen posible la existencia de la materia con todas sus leyes. Los alquimistas 
han ocultado las cuatro fuerzas del origen con el símbolo de los cuatro elementos básicos: 
fuego, aire, agua y tierra. Esta relación queda resumida así: león-fuego, águila-aire, hombre-
agua y buey-tierra o cordero-tierra. Cada uno de ellos tiene un significado filosófico y un 
comportamiento, que los relaciona tanto con un papel ideal del ser humano como a un 
comportamiento químico-físico de la materia. Se refleja también en el plano orgánico de la vida, 
como las cuatro bases nitrogenadas que forman parte del código genético del ADN. Además, 
en la cábala hay una relación directa de la materia con el desarrollo del ser humano: los cuatro 
seres vivientes representan las cuatro virtudes básicas: poder, grandeza, voluntad y fuerza 
respectivamente, pero éstas pueden ser desventajas, pues cada una puede ejercer el bien o el 
mal. Analicemos cada una por separado. 
 
Se dice que Dios es fuego consumidor, que utiliza, purifica, perfecciona y transforma a la vez. El 
fuego físico tiene un papel dominante sobre la materia, ya que no solo puede destruir, sino 
también transformar y modificar estructuras. Desde el punto de vista psíquico representa el 
poder de acción transformador del ser humano y también de su indomable espíritu, que ningún 
obstáculo puede detener. Esa es la característica vencedora del simbólico león, y por eso se 
compara con un rey, pero este rey puede ser constructivo o destructivo.  
 
El águila y el símbolo del aire se refieren a la libertad natural del espíritu y movimiento sin 
límites, con propiedades de captura, aprendizaje y reorganización. El espíritu es libre y donde 
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llega se puede arraigar y poseer lo alcanzado, es decir, la naturaleza puede ser dominada y 
moldeada para ser perfeccionada o degradada. También se refiere a “la expansión”, el espacio-
tiempo que en la escala cósmica es un lugar vasto, semejante a un trazado del futuro de los 
propósitos y deseos de la Voluntad y sus consecuencias. 
 
La semejanza del hombre con el agua se refiere a su desempeño, que debería ser transparente 
y puro en sus intenciones, es decir, debe ser auténtico. Esto puede ser bueno o malo, porque 
puede ser como el agua de alcantarilla, que acarrea todas las impurezas del mundo y es tóxico 
y mortal para cualquiera que sea alcanzado, hasta para él mismo. En la cábala, las aguas 
siempre han sido símbolo de multitudes. El agua cristalina y quieta es sinónimo del alma mansa 
del creyente, que refleja fielmente el mundo espiritual. El agua agitada y turbulenta como el mar 
tormentoso, es sinónimo del mundo de hoy: cambiante, conflictivo y peligroso. 
Sorprendentemente, el vacío cuántico que existe en el interior de cada átomo es un “mar 
tormentoso”, lleno de interferencias sub-cuánticas, cuyo orden y origen no podemos determinar. 
Cuando estas interferencias se vuelvan más estables y cristalinas, la naturaleza de la materia 
cambiará de ser “un mar tormentoso” a un “cristal estable como una joya”. El mar mencionado 
en Génesis 1:2 no se referiría solo a los océanos de la Tierra, sino también al contenido caótico 
de los espacios cuánticos, de donde surge la realidad física. En Apocalipsis 21:1 también se 
refiere a lo mismo, pero aquí se anuncia la desaparición del mar durante el período final de la 
existencia, para ser sustituido por “la Nueva Jerusalén”, el ideal de Dios que hará realidad el 
Paraíso Redimido.  
 
Por último, el buey o cordero simboliza la fuerza ciega o pasiva de la materia, y como la tierra, 
entrega todos sus beneficios y realiza el trabajo pesado a favor de la vida. Representa la fuerza 
física confinada, obediente y fiel, hasta el auto-sacrificio. El buen manejo de la tierra trae 
beneficios, pero su mal manejo trae maldiciones. 
 
También, siguiendo los relatos del Antiguo Testamento, se puede concluir que los cuatro seres 
eran al principio solo dos, y más tarde se dividieron en cuatro. Estos dos elementos estaban 
representados por la figura de dos ángeles o querubines de oro, construidos sobre el Arca de la 
Alianza, que apenas alcanzaban a tocarse con la punta de sus alas. Representaban las dos 
fuerzas cósmicas. Una corresponde al León-Águila, y la otra al cordero-hombre. La primera es 
peligrosa pues su fuerza puede ser devastadora si carece del control y modulación por parte de 
la segunda pareja de figuras. La segunda es mansa y creativa, pero represiva y depresiva sin la 
activación de su antagónico. Estos arquetipos son el Yin y Yang para los chinos, como para los 
americanos son el Nahual y el Tonal. El Yin es como la tierra y el trabajo del hombre, es lo 
pasivo, obediente, creativo y personal. El Yang, en cambio, es la fuerza, voluntad y la acción, 
en una palabra: la realización. El Nahual es el comportamiento del espíritu personal, la 
originalidad, constructiva o destructiva. El Tonal es el orden, la señal, la idea, la información, el 
plan universal impreso en la materia. Así pues, siempre se trata de las mismas dos fuerzas. 
Además, no se debe perder de vista que, en cualquier concepción, estas dos fuerzas no son 
opuestas entre sí, sino que ambas forman un todo único y armónico de autocontrol y 
retroalimentación mutua. 
 
Todos los conceptos mencionados aquí: los campos cuánticos, las cuatro bases nitrogenadas 
del ADN, los comportamientos, así como la interpretación del Yin y Yang pertenecen a 
diferentes niveles de organización, pero guardan semejanzas asombrosas debido a que 
provienen de un mismo origen. La información original ha causado efectos semejantes en 
diversos ámbitos, como lo explica la teoría de sistemas, y les llama isomorfismos.  
 
Después de reconocer todo lo que gira en torno a tan extraños símbolos en una escritura 
arcaica, como lo es el Antiguo Testamento, nos queda una pregunta: ¿por qué la Biblia hace 
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referencia a estas cuatro fuerzas como "seres vivientes"? Por una razón, que resulta novedosa 
y desconocida para la ciencia de hoy: todo ha surgido originalmente del espíritu, y por eso todo 
ente está "vivo", aunque no todos los seres tienen consciencia de sí mismo. Aquí es necesario 
reconocer que el concepto científico de "vida" no coincide con la idea bíblica. Vamos a 
entenderlo, analizando cuidadosamente. 
 
Según la ciencia, entendemos por ser vivo todo ser que nace, crece, se reproduce y muere, que 
posee además un metabolismo que le permite utilizar los nutrientes para su crecimiento y 
desempeño y tiene un código genético de “cuatro letras” en la molécula de ADN. En cambio, la 
Biblia da a entender que todos los seres están vivos, aunque no presenta una definición de vida 
como tal. Como hemos dicho, esta idea proviene de la declaración de que todo lo que existe 
proviene del espíritu. La naturaleza de la materia es puro movimiento y cambio, siguiendo un 
propósito, o como dice la teoría del caos, siguiendo algún atractor, lo que implica que existe una 
información original o previa. La energía interna de los seres proviene del espíritu, quien dotó 
desde el principio a la materia con inercia hacia el progreso y con habilidad para vencer 
cualquier inconveniente, lo cual ha sido posible gracias a la organización de los cuatro campos 
cuánticos, que permitieron la organización de la materia y su evolución hacia niveles cada vez 
más complejos. Por eso la evolución de las formas siempre ha tenido “el ingenio” de 
organizarse y seguir aumentando en complejidad, eficiencia e información. Esta es la idea 
oculta en “los cuatro seres vivientes”. Pero, en esta concepción universal podemos reconocer 
dos tipos de vida: una que podemos considerar “vida vegetativa” y la otra “vida activa”.  

 
Lo que el espíritu ha determinado que será, lleva ya incluida la fuerza de vida y tendencia que 
organizará la materia, de tal forma que sea capaz de cumplir con los objetivos asignados. En el 
caso de la “vida vegetativa”, la actuación del ser se reduce a solo existir físicamente con 
atributos de vida simples, basados en las leyes de la materia. Se trata de seres inanimados, 
como una piedra, un cuerpo de agua, una tormenta, etc. Pero también son seres animados, 
como los animales, porque ellos actúan únicamente “con las funciones de su cuerpo”, todo lo 
que necesitan hacer para seguir existiendo de acuerdo con su naturaleza. De todos estos seres 
se dice que “carecen de espíritu propio” y solo poseen alma, un alma instintiva y primitiva, 
arraigada al cuerpo que los impulsa a mantenerse vivos y actuar según su rol biológico o 
químico. Este tipo de seres no tiene voluntad propia ni libertad, sino que obran como fuerzas 
ciegas, que han sido predeterminadas.  
 
En cambio, los “seres de vida activa” no solo realizan aquello que su instinto pide, sino también 
tareas provenientes de la voluntad del espíritu, que comienzan con el cumplimiento de ideales 
individuales, e incluyen ideales sociales, éticos o estéticos, que van incrementando el nivel de 
consciencia y libertad, apoyados por un impulso interno que les guía. Este tipo de seres tienen 
personalidad propia y espíritu particular definido. Tienen voluntad individual y de libre elección 
dentro de su entorno. Sus grados de libertad pueden ir en aumento, dependiendo del 
conocimiento, experiencia y dominio propio alcanzado. En niveles avanzados de conciencia, las 
consideraciones éticas y de orden estético se vuelven de vital importancia para ellos, porque les 
permite participar en el desarrollo espiritual, hasta alcanzar los ideales de refinamiento y 
perfección. 

 
Según esta descripción, los cuatro seres vivientes de Ezequiel son de un tipo vegetativo 
especial, porque su tarea es de mantenerse a sí mismos en conjunto, pero con eso protegen de 
una manera inconsciente el estatus universal durante un tiempo que se antoja infinito, hasta 
que ellos mismos serán transformados, es decir, llegará el momento en que serán espíritus 
libres y dejarán de fungir como simples guardianes. Tal cosa puede ocurrir cuando el estado 
caótico del nivel cuántico sea cambiado por una naturaleza más estable y cristalina, como 
mencionamos antes. En Apocalipsis 4 y 19 los cuatro seres vivientes son otra vez 
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mencionados, pero ahora están dando honra y adoración a Dios, quizá por llegar a ser 
conscientes de las maravillas de la Naturaleza, que a través de ellos se manifiestan. 
 
 

4. CONCLUSIONES 
El conocimiento que se ha alcanzado en nuestra época arroja nueva luz sobre las escrituras 
más misteriosas de la Biblia, y ahora podemos tener un entendimiento más integral, que 
después nos puede llevar a nuevos descubrimientos todavía más insospechados. Los cuatro 
seres vivientes tienen un doble carácter: el primero es psíquico-espiritual y el segundo 
representa las fuerzas fundamentales de la materia.  

 
La visión de Ezequiel trata de explicar la manifestación de Dios para producir la materia, que 
fue el fundamento del Universo, el cual surgió en consecuencia. La palabra “Jehová o Yahvé” 
significa eso: la manifestación de Dios, que es su semejanza. Las figuras simbólicas describen 
el comportamiento del ser humano ideal, que semejan el modo de ser de los cuatro seres 
vivientes, y el objetivo central de la Creación viene a ser la perfección de esos caracteres, ya 
que el hombre es el único ser con voluntad propia, libre albedrío y conciencia de sí mismo que 
prevé consecuencias de sus acciones. También, estas figuras son un reflejo de la estructura y 
función más íntima y fundamental de la materia, que además hace referencia al futuro de la 
misma en Apocalipsis, y explica también el camino que debe seguir el ser humano, aunque no 
podemos comprender del todo la manera en que será transformada la materia, cuando la 
“redención” sea un hecho.  
 
Es interesante comprobar la gran sabiduría que tenía la élite de sabios de la antigüedad. Sus 
conocimientos fueron construidos con una mentalidad más intuitiva que la nuestra, cuando aún 
no había exigencias de comprobación científica. A pesar de ello, alcanzaron concepciones y 
conocimientos sorprendentes. 
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